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nacimiento del amor, dijo Sócrates, tuvieron lugar muchísim,as 
cosas espantosas, á ca,usa del imperio de la necesidad; pero 
<mando nació este dios, nacieron todas las cosas para los 
hombres.,, 

La .reflexión, la benevolencia ,Y la consideración por los 
.demás, siempre se recompensarán. Producirán siempre una 
agradecida reciprocidad por parle de los fa'fore.:idos, y los ser
vicios se harán con una buena disposición y una alegria que 

~amás se podrán obtener por el mero dinero. La simpatia es 
•el verdadero calor y la luz del hogar, que une á las señoras y 
á 1as sirvientas, lo mismo que al esposo y á la m11jer, al padre, 
á la madre y A los hijos; y no puede ser realmente felii el 
·hogar donde ella no esté, enlazando á todos los dela casa con 
vinculos de afectoJ concordia domésticos. 

El difunto sir Arturo Helps dice en uno de sus sabios ensayos: 
« Observáis á un hombre que se ·ha:ce cada dia más rico, 6 que 
tlelanta ep posición,ó que a~mentasu r~putaéión profesional, 
y le tenéis· por un hombre que ha conseguido éxito en la vida. 
'Pero ~i su 'hogar es de a·quellos que están mal ordenados, en 
los que ningún lazo de afecto une á la familia y cuyos ante
riores sirvientes (pues habrá tenido más de los que puede 
-.recordar), miran ,á su estancia con él como una de las que no 
·han sido favorecidas ni por palabras ni por acciones benévolas, 
,sostengo yo entonces que ese hombre no ha tenido éxito. Cual
.quiera que sea la buena fortuna que tenga en el mundo, es ne
.cesario recordar que siempre ha dejado detrás de sí una im
portante fortaleza que no ha tomado. La vida de ese hombre (ó 
de esa mujer) es seguro que no enseña el bien cuandolabene
volencia no ha encontrado un hot,1ar común. Podrá haber es
parcido rayos de luz en varias direcciones, pero ha debido ha
·ber un foco activo de amor, eS'e nido hogar que '5e forma al re-
dedor del corazón de. un hombre bueno.,, · 

Encon~ramos en la encantadora pintura de la paz. doméstica· 
que nos da llil autor anónimo de} siglo catorce, que los j'óvenes 
de las más noblés casas acostumbraban á servir á la mesa 
cuando sus padres obsequiahan á sus amigos. 
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Al a:tabarCardán á los nobleS' patricios de Venecia, observa 
muy particula:nnente sus maneras amables y liberales para con 
sus sirvientes. Recomienda la mayor amabilidad y humanidad 
hacia ellos. S-e dijo del no:ble guerrero Veccio: <1 Gobierna á 
todos }01, que l1e están sometidos, menos por la autoridad· que 
por la ra:Z'ón. C?,alquiera drrfa que es más bien el administrador 
que el dueño de su casa.» 

Apenas es necesario hablar de la simpatía del hogar. <t La 
primera sociedad está en el matrimonio, dice Cicerón, después 
en una familia y en seguida en un estado. » El padre al go
bernar su familia es UB monarca. Pero su poder debe ser de 
simpatia para aquellos que gobierna. Todo progreso principia 
en el hogar; y de esa fuente ya sea pura ó infecta nacen los 
principios y máxinias que gobiernan á la sociedad. La fuerza 
motriz en los padres es la simpatia y el amor. « La cualidad 
más noble y más bella', observa Juan Pablo Richter, con que la 
naturale'Za pudo proveer y ha provisto á la mujer en beneficio 
de la posteridad, fué la más ardiente,, el amor, sin embargo, 
sin retribución y para un objeto distinto á ella misma. El niño 
recibe amor, y besos, y noches de desvelos, pero al principio 
sól'o conresponde oon repofsas; y la criatura débil que más ne
cesita es la· que menos retribuye. Pero la madre da su amor 
incesantemente, aun más, hasta se hace mayor·con la necesidad 
y la ingratitud del que la recibe y siente el más grande por el 
más dél>il,así como el padre, el mayor, por el niño más fuerte. >l 

Sobre el p·adre recae er gobierno de la casa, sobre la: madre 
su manejo. ¿Ha apre~dido el padre á gobernar la casa por Ia 
bondad y el dominio de sí mismo?'¿ Ha aprendido la mujer al
guno de aquellos modos por los cuales se hace confortable el 
hogar? De no ser asi se convierte eI matrimonio en una espan
tosa hicha de palabras y a~ciones. « En -~rdad, dice sir Artu~ 
Helps, easi creo que· el'jefe de una fanulia causa mayor ma1'S1 
carece de· simpatia que aun cuando fuera injusto.» Fu& un bello 
sentimiento el que expresó aquella mujer á quien su esposo 
queria repudiar. « Devolvedme entonces~ dij'O ella, aquello que 
011 traje. - S1,contestó él, vuestra fortuna os será devuelta. -
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No me he referido á la forLuna; devolvedme mi verdadera ri
queza, devolvedme mi belleza y mi juventud, devolvedme la 
virginidad del alma, devolvedme mi ánimo jovial y el corazón 
que nunca habia sufrido desengaños. " 

Para que un hombre sea feliz, tiene que tener en su esposa 
una compañera de su alma, lo mismo que una compañera de 
labor. Ambos tienen que ser leales, castos y llenos de mutua 
simpatía. Hacia sus hijos tienen que ser amorosos. Hay muchos 
sinsabores en la v.ida de familia, pero pueden ser vencidos por 
el dominio de si mismo y por la abnegación.« La paciencia, dice 
Tertuliano, adorna á la mujer y prueba al hombre. Es querida 
en un niño y es alabada en un joven. En toda edad es bella. • 
Instruyendo don Antonio de Guevara á un caballero de Valen
cia sobre los deberes de un espo~o, le dice que, si quiere con
testar á cualquier palabra de un . hombre enojado, no le basta
rá.h ni las fuerzas de Sansón, ni la sabiduría de Salomón. Por 
eso,pacienc1a é indulgencia. Una onza de buen humor vale mb.s 
que una tonelada de melancolía. 

La vida de mi"a mujer no puede ser vista nunca en su forma 
exterior, mucho menos en la interna. Pero la mejor preparación 
para ambas es la cuidadosa preparación femenina, su herencia 
natural. La palabra es indefinible. Se la ve en la debilidad, la 
necesidad de apoyarse, de confiar, de fiarse, de reverenciar Y 
de servir; como asimismo se la ve en la fuerza que la pone en 
eslado de poder sufrir, de proteger, de defender y de soportar. 
La hallamos en la plasticidad que da tal poder maravilloso de 
adapLación, como también en la firmeza que sólo cede anle e 
deber; en la gentileza que atrae y en la consagración de sl 
mi~ma que sojuzga. La verdadera esposa toma interés simp~
tico en las ocupaciones de su esposo. Ella le alegra, le anima, 
le ayuda. Goza'. en sus éxitos y en sus placeres, y hace que sus 
vejaciones ó enfados sean los menos posibles. Cuando Faraday 
Lenta setenta y dos años, y después de un largo y feliz matri
monio, escribió á su mujer:« Estoy ansioso de verte, amada 
mía, y que hablemos juntos sobre asuntos, y recordar todas 
las boÓdades de que he sido objeto. Llena eslá mi cabeza y ID 
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corazón también; pero mi memoria decae rápidamente, hasta 
en Jo que respecta á los amigos que están conmigo en la habi
tación. Tendrás que volverá tomar tu antigua ocupación de ser 
una almohada para mi espíritu y un descanso, una mujer que 
hace feliz. » 

füngún hombre lenia más simpatia que Carlos Lamb. Habrá 
pocas personas que no conozcan el acontecimiento más ·horro
roso de su vida. Cuando su hermana María lenia veinte y un 
años, clavó un cuchillo en el corazón de su madre, por efecto 
de un acceso de locura. Desde ese momento resolvió su her
mano sacrificar su vida por su <t infeliz, querida, queridísima 
hermana», y voluntariamente se hizo su compañero. Abandonó 
todo pensamiento de amor y de matrimonio. Bajo la fuerle 
influencia del deber, rennoció al único afecto que habia tenido. 
Cou una entrada anual apenas de cien libras esterlinas, empren
dió la jornada de la vida, fortificado por el afecto hacia su herma
na. Ni el placer, ni el trabajo lo desviaron jamás de su propósito. 

Cuando ella salia del asilo, consagraba parte de su f.iempo en 
la composición de los Tales from Shakspeare y otras obras. 
Hazlill habla de ella como de una de las mujeres más sensaLas 
que jamás haya conocido, aunque durante su vida tu viera repe
lidos accesos de locura y que aun cuando se hallaba bien estaba 
constantemente en el límite de la demencia. Cuando senlia que 
le ve.nía un acceso de locura, la tomaba Carlos d,P,l brazo y la lle
vaba al asilo de Hoxton. Era conmovedor ver caminar juntos 
al hermano menor conduciendo á la hermana mayor,llorando 
ambos por el camino, para ellos tan doloroso. Llevaba él en la 
mano la camisa de fuerza y la entregaba al cuidado de las au
toridades del asilo. Cuando volvia á recobrar la razón, regre
saba ella al hogar del hermano, quien la recibia lleno de con
tento, tratándola con la más exquisita ternura. « Dios la ama, 
decia él, ojalá que nosotros nunca nos amemos menos. » Duró 
cuarenta años su afecto, sin una nube, excepto aquellas que 
eran producidas á causa de las fluctuaciones de la salud de su 
hermana. Lamb cumplió su debe1· noble y virilmente, y cosechó 
una recompensa apropiada. 
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La simpalia por otros se exhibe á menudo en el deseo de sal• 
nr las vidas de los que eslán en peligro. Hemos referido ,va 
11uchos casos de esta clase, pero falta aún que mencionar otro. 
Un dla se paseaba sola lady Watson á orillas del mar reco
giendo conchas p,u-a su museo. Al levantar la vista ,ió á un 
hombre solitario sobre un arrecife rodeado de agua. No sabia 
~lla quién era él, pero estaba en peligro de perder la vida y se 
resohió á salval'le. La marea erecta rápidamenle y las olas se 
lanzaban con furia coolra la costa: parecia casi imposible po
der salvar de su posición peligrosa al hombre desamparado. Á 
pesar de ello llamó á los barqueros, y ofreció una crecida re
compensa á los que quisieran hacerse á la mar y s11.lvaran al 
hombre. Al principio dudaron, pero finalmente salió un bote y 
llegó á la roca cuando ya el hombre tenia agoladas sus fuerzas. 
Consiguieron ponerle á bordo y lo llevaron salvo á tierra. ¡Cuál 
no seria la sorpresa de la señora al reconocer en el individuo 
salvado á su propio esposo, sir Guillermo Watson 1 

Hasta una buena palabra dicha á tiempo es recordada. El 
célebre doctor Sydenham observó que cualquiera, más tardeó 
más temprano, seria mejor ó peor por haber hablado lt un 
hombre bueno ó á uno malo. 

El cnra de Olmey, el amigo de Cowper, era uoa de aquellas 
personas á quienes pocos individuos podian hablar sin sentirse 

mejores. 
Decla él de s1 mismo : « No podria vivir más liempo del que 

pudiera amar. » 
"El recuPrdo de una mujer me salvó de muchas tentaciones, 

~scl'ibió uno qae babia hecho una vida salvaje en un pals sal• 
vaje. Ninguno de los de mi familia la conoció nunca; babia 
muerto anles que yo saliese de mi pals. Pero babia alaunas 
cosas qae de otro modo hubieran sido demasiado para mi, de 
las que me hallaba perfectamente libre, nada más que porque 
la amaba. Sentia como que nunca y de ninguna manera babia 
perdido su amor, y no podia ir con él en mi corazón á sitios 
donde yo nunca ia hubiese podido llevar conmigo. Cuando me 
1enUa algo solo porque no podia juntarme con aquellos que 
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hablan sido mis compañeros, envolvía á mi corazón con el ~n
sam1emo de que era en obsequio de ella 1, 

. He aqui una historia que muestra la más complela falta de 
s1mpaUa. Fué r~ferid~ en un sermón por Roberto Collyer, paa• 
tor de la Iglesia Umda de Chicago, ahora de Nueva York. 
Collyer nacio_ en Keighley en Yorhsbire, pero pasó la mayor 
parle de su vida en llkley, que es ahora uno de los sitios bal
º?3-rios que están más en moda, Estuvo de aprendiz con Jackie 
B~rch; herrero. Se ca ó siendo aún oficial herrero. Se hizo pre
dica~or secular de los metodistas. Después pasó á América y 
se hizo allí predicador. Sus sermones están llenos de vida 
poesia y elocuencia, basados sobre un profundo conocimient~ 
del carácter humano. 

« Recuerdo, dice, que en una de nuestras fiestas de amor en 
la iglesia metodista de Inglaterra, hará unos treintas años ó 
más, se levantó un hombre y nos refirió cómo babia muerto su 
mujer de la fiebre, y en seguida, uno tras otro, todos sus hijos, 
Y que babia eslado tan tranquilo y sereno al acontecerle eslo 
~mo si nada hubiera sucedido; no sufriendo en lo más mi: 
nuno,no sintiendo ningún dowr absolutamente· resguardado y 
amparado, según lo creia él, por la• gracia divina, y hasta ese 
momento en que nos hablaba, no tenia la menor pena en sn 
corazón. 

» ~sí que h~o terminado, poniéndose de pie el sabio y viril 
predicador anciano que presidia la reunión dijo : Bien, her· 
mano, idos _á vuestra casa, entrad en vuestro dormitorio, po
neos de rodillas, y no os volváis á levantar, si lo podéis evitar 
~asta ~ue no seáis otro h,ombre. Lo que nos habéis referido n~ 
es n~ signo de gracia¡ es una prueba del corazón mlls empe
dernido que jamás haya visto en un cristiano. En vez de ser un 
santo, diflcilmente sois bastante bueno para ser im pecador 
decente. La religión no arranca nunca la humanidad de un 
hombre, lo hace más humano; y si algo tuvierais de humano 
esas calamidades que habéis tenido hubieran debido desl.roza; 

l, Miss J. F. Mayo. 
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vuesi.ro corazón. Yo sé que eso habría pas~do con 1el mio, y no 
pre~ndo tener algo mi\s de santo que cualquier otro individuo; 
por eso os aconsejo, que jamb vplvi\is á referir esa historia en 
una fiesta de amor. ,, 

·romeroos otra historia conmovedora d.e los Sermones de 
,Collyer, que pone de manifiesto el poder de la simpatia en 
otra dirección, y más verdadera.« Allá lejos, creo que en Edim
burgo, estaban parados dos caballeros en la puerta de un hotel 
en un dia muy frfo, cuando un muchachito, con la cara delga
da y azul, los pies descalzos y morados con el frlo, y sin tener 
para cubrirse sino un montón 'de andrajos, se les acercó y dijo: 
tt Señores, hacedme el gusto de comprarme unos fósforos. -
No, no necesita, » dijo uno de los caballeros. « No cuesta más 
que. un penique la caja, n dij~ con empeño élmuchacho. « Bien, 
pero tú ·ves que no necesilq una .caja. - Entonces os voy á 
dar dos cajas por un peniqi..e, » dijo finalmente el chiquillo.« Y 
para librarme de él, dice el señor que refiere la historia en un 
periódico inglés, compré una caja; pero vi entonces que no 
tenia cambio, asi es que le dije:« Compraré una caja \ma!iana. 
-¡Oh t comprádmela ahora., suplicó el muchacho; voy corrien· 
do por el cambio, porque tengo mucha hambre. n Dile pues el 
chelin y él se alejú. Le esperé, pero no vino el ·muchacho. Pensé 
entonces que babia perdido mi chelin; sin embargo había en 
la fisonomia del muchachp algo q.ue me hacia confiar en él y 
no querl~ pensar nada malo en su contra. 

» Bien, ya_ avanzada la noche, se presentó uno de los sirvienLes 
y dijo que babia un muchacbHo que queria verme. Cuando éste 
fué introducido, vi que era un hermanito menor del muchachQ 
que .babia recibido mi chelín, pero era, si esto es posible, más 
andrajoso, y pobre, y flaco•. Estuvo por un momento metiendo 
sus roanos en sus andrajos e.orno si buscara algo; y en- segui<l.1 
dijo: « ¿Sois vos el caballero que compró l-0s fósforos á Saa
die? - ¡Si! - Bien, aqui tenéis cuatro peniques de vuestro 
cbelin, Sandie no puede veni¡:: No está bien, Un earro le dió 
contra el suelo y· le ha pasado por encima, y ha perdido su 
gono, y sus fósforQs, y vuestros once peniques; J 1us dos pier· 
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nas esti\n quebradas, y no está bueno absolutamente, y el mé
dico dice que se va á morir, y por eso no os puede dar el resto,,, 

. poniendo sobre la mesa cuatro peniques; y en segui~a se . pu~o 
t sollozar el pobre niño-. Dile de comer al hombrec1to, conti
núa refiriendo el caballero, y después me fui con él i ver i 

Sandie. 
» Me encontré que los dos pobrccillos vivian con una ina• 

drastra miserable y borracha, habiendo muerto su madre y su 
padre también. Encontré al pobre Sandie tirado sobre un atado 
de virutaa· me reconoció conforme entré, y dijo : « Tenía el ' . cambio, señor, y regresaba; y entonces me d1ó contra el suelo 
el caballo, y mis dos piernas están quebradas. Y ¡Roberto, Ro
bertito 1 1 Estoy seguro que me estoy muriendo 1 ¿ y quién te va 
á cuidar, Roberto, cuand9 haya muerto yo? ¿Q~e vas á hacer, 
Roberto?» Tomé entonces la mano del pequeño paciente y le 
dije que siempre cuidari¡i. de Roberto. Me comprendió y ape_nas 
tuvo fuerias para mirarme como si quisiMa darme las gracias; 
después se apagó la mirada de ·sus azules ojos; y en un mo
mento 

He lay within the light of God, 
Like a babe upon the breast; 
Where the wicked cease from troubling, 
And the weary are at rest 1• 

La •simpalia exalta á la humanidad. Su sin?~imo es .a~o~. 
Sale al encuentro de las necesidades de los afüg1dos Y opr1m1-
dos. Doquiera que haya crueldad, ó ignorancia, ó miseria, 
extiende la simpaüa su mano para consolar y aliviar. La v!sta 
del pesar, el sonido de un quejido, se apoderan d~ u~ ~mmo 
simpatizador y no lo dejan. De la simpalla y de la Just1c1a han 
emanado ~lgunos de los acontecimientos más grandes de los 
tiempos modernos. ¿Necesitamos mencionar la abolición de la 
esclavitud enlnglaterra,enAmérica y en Francia; la educación 

l. Estaba en la luz. de Dios cual una criatura sobre el sono; donde el per• . 
nrao cesa ·de causar mal y los fatigados descansan. (La Vida prese.nte Y!"ª· 
111rale:a y Vida, sermo•s por Roberto Collyer, pastor de la Iglesia Umda, 
Chic110.) 
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de los ignorantes; la difusión de las escuelas .dominicales; loe 
esfuerzos para la difusión de la templanza; la elevación del• 
clases oprimidas, por la que tanto interés se loman hombres1 
mujeres de las mejores clases? 

Hay lugar para l• ayuda simpatizadora de todos. Quien ama 
á ~ios ama á_ sus semejantes - pobres ó ricos - y no puedt 
d~Jar de_ ser JU.Sto, leal, y misericordioso. u El hombre justo, 
d1Jo Misil.loo, está más arriba del mundo, y es superior á todot 
los sucesos. Todas las criaturas están sometidas a él y él sola
mente está sometido á Dios. ,, Cuidar á los enfermos visitar, 
la viuda y al huérfano en sus aflicciones, realizar ó co~tribuir ¡ 
las obra$ de benevolencia, ayudar á los pobres, todo esto nece
sita actividad, misericordia. y amor. 

« Decid Jo · que queráis, dice el doctor Martineau de los 1r .. 
casos y errores del entusiasmo cristiano, ningún ~l~ que con• 
sideréis el más racional, ha hecho oi la mitad que él por la hu
manidad doliente. Cuando ha errado sus prl)pios fin~, ha lo
grado otros é. los cuales nQ.Jlca se hubiera dirigido ningúo otro 
celo más fiio Si no hubiese sido por la lgle ·ia, ¿ dónde hahria 
e~tad_o la esc~e~a de la cristiandad? Si no hubiera sido por el 
eJérc1to de mIS1oneros, acosado y vencido como Jo ha sido á 
menudo, ¿dónde estarían las fronteras de la cililización qu& 
avanzan y que están sometiendo á la barbarie del mundo? St 
no hubiera sido por la re,·ere11cia que se siente por l¡¡.s aun~ 
de los hombre~, ¿cuánto tiempo no hubiésemos tenido que es
perar á las diversas formas de piedad y de c,,ración para el 
cuerpo? Los cristianQs pueden muy bien haber emp1·endido mu
chas cosas locas ; pero ¿ quiénes han efectuad o o •·as más sa
bias? Pueden 11aber dicho demasiado sobre el desprecio del 
mundo, ¿ pero quiénes han hecllo más para hacerlo habitablet 
Y en otra parte : t< Si entre los más pobres han sido tocadO& 
UDa vez lo~ res?rtes vivos de la religión, y una familia Jleg<1- i 
temer á Dws, tiene lugar en el acto una trasformación· losan• 
draj os desaparecen; vuelve ef aj uar ; disminuye la enler'medad ~ 
las criaturas se ennoblecen; las querellas desaparecen; las épo
cas malas son sobrellevadas mejor que antes, 1 el pesar, qut 
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antlls era sombrio é intratable, está lleno de esperanza y de con• 
fianza.» 

« Hasta los más pobres de entre los pobres, dice Wordsworth, 
han sido ellos mismos los padres y los interventores de algún 
pequefio beneficio. » Un zapatero de viejo dió principio é. las 
escuelas de pobres en Porlsmouth. El doctor Guthrie dijo de él: 
« .Juan Pounds es una honra para la humanidad, y merece el 
mé.s grande monumento que jamás se haya levantado en la1 
costas de la Gran Bretaña. ,, Un impresor de G]oucester d.ió 
principio á las escuelas dominicales mglesas y merece un mo
numento más alto aún que el de Juan Pounds. Un zapatero de 
Newcastle principió las misiones en la India. Una joven em
pleada en los talleres inició la Socierlad Religiosa de Muchachos 
Fundidores, de Glasgow. 

Los pobres conocen mucho mejor que los 1-icos lo que nece
sitan las personas t,obres. Las grandes ciudades no tienen para 
mostrarnos nada tan aflictivo como sus niños viejos, con sus 
sagaces caras ansiosas y sus cejas contraídas, en las que está 
estampada la penosa inquietud. El hogar del pobre no es á 
menudo un hogar. El pobre y el rico viven separados y aparte. 
Hay de por medio muchas barreras que impiden su comuni
cación social. Los pobres no tienen sociedad alguna más allá 
de su propia clase. No tienen medio de escapar del trato con 
los rústicos y los que no tienen educación. Los h ijos de los. 
hombres pobres sólo existen como otros tantos rivales por el 
alimento con sus padres, se les empuja para entrar prematu
ramente en las rudas realidades de la vida. Para las clases su• 
periores son los pobres como los habitantes de un pais inex
plorado. 

Es únicamente el pobre quien real y verdaderamente sienl~ 
por el pobre. Sólo ellos conocen los sufrimientos de cada llllO 

de ellos; sólo ellos conocen la necesidad de simpatia y de bon• 
dad de cada uno de ellos. Las gentes podrán decir lo que quie
ran de la caridad de los ricos,pero no es nada comparada con 
la caridad de ]os pobres. }fo las épocas de privación, de enfer
medad, de inclemencia y de aflieción, soo los pobres los con-
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soladores y auxiliadores entre si mismos hasta un extremo ta:r, 
que jamás se lo imaginan en los círculos más favorecidos. Sa
tisfechos con trabajar penosamente por un sueldo mezquino, 
de día en dla, y de año en año, tienen á pesar de ello con que 
dar cuando un hermano está necesitado ó en un apuro. Ni falla 
nunca una mano amiga que arregle la almohada, y haga todos 
aquellos servicios de amabilidad que hacen más tolerables la 
enfermedad y el sufrimiento. Á este propósito son las mujeres 
de las clases pobres especialmente desinteresadas é incansa
bles. Hacen sacrificios, y corren peligros, y sufren privaciones, 
y practican la paciencia y la bondad en un grado tal que el 
mundo jamás conoce, y que apenas lo creería si lo supiese. 

Mucho se ha hablado últimamente sobre .Roberto Raikes, 
así es que lo que digamos respecto de él será muy breve. Las 
escuelas dominicales habían existido antes que él. Ya hemos 
me~cionado la escuela de Carlos l}orromeo, que ha existido 
desde hace más de cuatrocientos años. Existian escuelas domi
nicales en Inglaterra en una época muy poslerior. Fué Gui
llermo King, fabricante de cardenchas para lana, en Dursley, 
quien primero dió la idea á Raikes. Había establecido una 
escuela dominical en Dursley, la que fracasó por falta de coope
ración, aunque él nunca perdió la fe en su plan. Estando un 
domingo en Gloucester, fué á visitar á Raikes, y se fueron á 
pasear cerca de la isla, una de las partes más bajas de la ciu
dad . .Alli estaban ocupados en sus juegos los muchachos an
drajosos. « ¡ Que lástima, dijo King, que el domingo sea pro
fanado así! - ¿Pero cómo se le puede cambiar? » preguntó 
Raikes, « Señor, abrid una escuela dominical como yo lo he 
hecho en Dursley con la ayuda de un leal jornalero; pero la 
multitud de negocios me impiden dedicar tanto tiempo á ello 
como desearia, pues siento la necesidad del descanso. » · 

Visitó Raikes la prisión de Glour,ester. Encontró alli á un 
joven sentenciado á muerte por robo de noche con fractura 
de puertas. « Jamás babia recibido7.a menor instrucción, dice 
Raikes. Jamás habia elevado una oración á su Creador Co
nocia el nombre de Dios sólo como una palabra ele que se 
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servía para jurar. Estaba completamente detprovisto de ideas 
sobre el estado futuro. » En el ánimo de Raikes causó esta 
entrevista una gran impresión. Muy pocos niños recibian edu
cación en los soburbios de la ciudad. En cuanto podían hacer 
algo, se les ponla al trabajo, y en los momentos desocupados, 
en los cuales el domingo, era el principal, se dejaba á los 
niños sin ninguna sujeción. 

Fundó entonces una escuela dominical. Tenia simpatia por 
la infancia; y se captó el amor de los pequeños perdularios, 
como les llamaba cariñosamente. Se propuso enseñarles á leer 
y á aprender el catecismo cristiano, é inculcar el orden en 
los pequeños paganos. En i 783 alquiló cuatro ,escuelas,· y con
vino en dar un chelin á cada uno de los maestros de los niños 
abandonados. El cura de la parroquia fué invitado también 
para que visitara las escuelas los domingos por la tarde, y que 
examinara el progreso que hacían los discípulos. Las escuelas 
de Raikes poseían el más valioso elemento de enseñanza; ver
dadero amor á los · niños por parte de los maestros. Sus cora
zoncitos fueron animados por el amor de aquellos que los 
ejercitaban. · 

Como á los treinta años del establecimiento de las primeras 
escuelas de Raikes, fué á visitarle un joven cuákero llamado 
José Lancaster, á cuyos enérgicos esfuerzos se debió la forma
ción de la sociedad conocida después por « Sociedad escolar 
británica y extranjera », pai:a dar semanalmente instrucción 
á los hijos de los pobres. En esa época tenia setenta y dos 
año, de edad el fundador de las escuelas dominicales, y ya no 
podía hacer trahajo activo, pero siempre tomaba un vivo in
terés en su amadlsima institución. Muchas fueron las pregun
tas de Lancaster con respecto del origen de las escuelas domi
nicales; y se ha conservado una relación muy interesante de 
una de las contestaciones de Raikes. 

Apoyándose sobre el brazo de sµ visitante, le condujo el • 
anciano por las calles de Gloucesler hasta el sitio, en una 
calle trasera, dónde tuvo asiento la primera escuela. « Dete- ' 
neos aqui », dijo el anciano. Después, descubriéndose y éerrando 
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los ojos, estuvo pw un mom,mho en silenciosa plirgaria, En 
• seguida di6 vuelta hacia su amigo, mientras que las lágrimas 

le eorrian pmr las meJillas, y dijo: 1• Este es el lu~ar en que yo 
estaboc parado cuando vi el desampa1:o de los níñ0s y la: pro
fanación que del domingo haoian los habitantes de. esta ciu
dad. Cnall'.do pregunté: ¿No se podrá haeer algo? contestó 
una voz: Prueba. Yo probé, y ved lo qae Di.os ha efectuado. 
Nunca puedo pas-¡ir por este sitio, dt:mde la palitb:ra « prueba >) 

ll1;lgó tan podero-samerrte á mi ánimo, sin levantar mis manos 
y el corazón hacia: el ci!el-0-en señal de gratiLuci á Dios-, por 
haber puesto ese pensamiento ·en mi corazón, » 1 

Sabiendo que Raikes era un con&tante visitador durante 
mu~hos años, tanto de las cálrceles tle la ~indad cómo del 
'Campo, y que tema muchas oportunidades para informarse 
de si algun.o de los Lres mil niños ouya educación habia vi'gi-

, lado bahian tenido entrada en dicha.Si cárceles, lé pregontó 
directamente Lan'caster si eso se había efe◊tuado. Jlecu:rr,ie~do 
á su me:rporia, que era vigorosa y sana á pesar de esa edad 
avanzada, contestó Raikes resueltament.e : « ¡No! 1 ». 

María. Ana Clough, la joven emplead.a en los talleres de 
Gla-sll;ow, ocu-palYa -una posición mu~ho más hamilde en la so
ciedad qne l\gberto Rajikes, Era nna simple obrera, mientras 
que él era redactor de un periódico. Pero encontró la oportu. 
,nidad, cO'.mo cualquiera puede hacerlo, de ayudar á cuidar las 
beridas de la, hmnanidad. No fué Ja « cuttura » lo qu~ la ins• 
piró, sjn{I la: tierna· s1mpalia fem!mina. Trabajaba con su~ ma
nos para ganarse el cotidiano pan; pero el amor, el gran 
educador, la llevó á un campo más elevado de lalror. Cuando 
terminaba su quehacer diaTio era qtte daba comienzo á ·su 
tarea de amor. Habla visto una cantidad de pobres muchachos 
empl~ados en las fundiciones, ·de quienes parecía que nadie 
se ocupaba. Estaban completamente d-escuidados, y desde 
temprana edad eran h1ieiados .en las lecciones del vicio. La 
joven se , compadeció de ellos. 11 Yoy á intentar, se dijo ella, 

1, Robertu Raike!, perlollista fillint.-opo, por At.1'111100 GREGOllT, 1877. 
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á ver si los puedo. kaer hacia D.ios, y que hagan 1o que es 
bue.no. » 

T.ain luego como hubo formado e¡¡ta llesolución, se esforzó 
en ponerla ea práctica. Pidió y obtuvo una .habitación de.bajo 
del taller en q,ue trabajaba. _La abz,íó un domingo en junio de 
t862. Bien pronto reunió en torno s~yo un número de mucha
chos de las fundiciones, con ropas a.odr.ajosas y car~ sucias, 
que venían de las callejuelas traseras donde teman Ia cos
t~m.bre de pasar su tiempo fumando 6 en groseras coJuersa
ciones. Les enseñó á deletrear, á leer, á ser aseados, _bueno• 
Y ·religiosos. Amaba á estos muchachos pobres., descarriados 
Y aba.ndanados. Les, ayudaba eficazmente en sus necesida
des. 

Pero no se limitaban á los domingos sus esfuerzos para be
neficiar y salvar á esos muchachos. Ocupaba todas sus horas 
libnes de la s~mana. Esta noble jove,n, c.on(orme terminaba el 
trabajo diario, buscaba los hogares de los mllchachos, si hoga
res se les podía Uamar. Á todos los conocía sabía su triste 
h~~oria, sus contingencias y penalidades; y,g1:acia:s á sus.prin
eip10s cristianos, á sus modales atractivos y excesiva benevo~ 
lencia, adquirió sobre ell~ una influencia que fué productora 
de los más felices resultadas. 

En verdad, se distiog1.üan tanto de. los otros de la misma 
elas~ y ofici0, por su laboriosidad supeI'i@r, su b.uena con
ducta,_ y su abstención del uso d-e malas palabras que c1 los 
:mm:,hachos de Marta Ana », lle~ó á ser un p110-vei:bio en las 
fundiciones. 

• « ¡-Cáusale á uno pena, dice el doctor .Guthrie, cua~d.G se 
piens~ que ~ªlY tantos c~istianos, con diez veces más tiempo, 
~ -ás dmer.o, más educación, más influencia, ,que no han hecho 
m la décima par-te del bien que ha realizado esta joven! Si 
alguien hubiera podido dar con justicia · la excusa~ « ¿So1 
~a,s0 el cuida4or de mi hermano? » lo era quien hallaba difi
CJl poder,se cuidar á sí misma, quien, levantííndose todas las 
mañanas al sonido de la campana del taller y yendo presu
rosa por las o'bscuras t sílenciosa-s calle-s, yr, -habi.a hecho 
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horas de trabajo antes que la mitad del mundo estuviera de1-
pierlo ... Y muchas noches salia en su misión de misericordia, 
para buscar A los extraviados y levantar á los caldos, y curar 
con sus propias manos las heridas de la hamanidad. » 

Durante unos tres años continuó Maria Ana Clough sus no
bles tareas, cuando ai fin se vió obligada á enlregarlas á otra, 
manos, á causa de su salud decayente. Pero la semilla sem
brada por ella habla echado ralees, y maduró en una cosecha 
benéfica. En i.865 se formó la Sociedad Religiosa de Mucha
chos de Fundiciones, en Glasgow. En seis años tenia una lista 
de U.,000 muchachos y niñas dirigidas por una plana mayor 
de unos t,500 monitores y más de 200 señores. Más de 300 
caballeros han dado conferencias á los niños en diversas partes 
de la ciudad. Todo se ha hecho en favor de su elevación social. 

Su sociedad formaba un lazo de unión entre la escuela domi
nical y la iglesia. La eduoac1on rellAiosa y la seglar se daban 
libremente. La templanza era >:a &:>tia fundamental de la insti
tución. Se establecieron bancos de peniques y cajas de ahorro. 
Probaron ser otra fuente de poder las sociedades co1·ales y las 
bandas de música. Todos los sábados por la noche se daban 
reuniones musicales. Se hacia todo aquello que pudiera retraer 
A la juventud del abandono, la ignorancia, y perversidad ele la 
vida de la ciudad. Con excepción de 1011 maestros supeTioces 
seglares, son voluntarios todos aquellos que trabajan por la 
institución, su trabajo es hecho por amol'. 

En el verano hacen sus dias de fiesta en el campo los mu• 
chachos y las niñas con sus directores. Generalmente van al 
parque Inverary, perteneciente al duque de ATgyll, quien es 
Presidente Honorario de la Sociedad. En una de esas ocasiones 
fué cuando conocimos el noble trabajo hecho por dicha insti
tución. Á pesar de conservar aún el nombre de la Sociedad de 
Muchachos de Fundiciones, ha si~o ampliado el circulo de su 
acción, hasta que se ha convertido en una sociedad para toda 
clase de muchachos y niños trabajadores. El bien que ya ha 
hecho es indecible. ¡ Ojalá que todas las ciudades tuvieran una 
institución semejante 1 (lasta el presente sólo ha sido imitada 
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en Escocia, en Greenock, Edimburgo, Dundee, y Aberdeeo. 
¿Qué hacen .Manchester, Leeds, Bladford, y las ciudades manu
factureras tao pobladas del norte de luglaterra? Instituciones 
tales establecidas en esos luga1·es, serhw áe 'lD in@P.nl0 ilene-
t.1r.iv y utilidad. 

____ ,, 

l. . 


